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UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

II DOMINGO DE ADVIENTO  - 5 DICIEMBRE 2021 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

 Comenzamos esta segunda semana de Adviento, tiempo de preparación para 
la venida del Señor y escucharemos de boca del profeta Juan, el Bautista, la 
forma de hacerlo: nos invita a dirigirnos al desierto, a hacer silencio en nuestro 
interior, para poder escuchar la voz de Dios, y a iniciar una nueva vida en la que 
eliminemos los obstáculos que ponemos a su llegada. De esa manera en cada 
uno de nosotros, en nuestras comunidades de fe, podrá nacer Jesús y a todos 
podrá llegar la noticia del amor y la salvación del Padre.  
(Si hay corona de adviento se puede hacerla oración y encender la vela) 

Los profetas mantienen encendida la esperanza de Israel. Nosotros, como 
un símbolo, encendemos la segunda vela. La humanidad entera se estremece 
porque Dios se ha sembrado en nuestra carne, en el seno de María. Que cada 
uno de nosotros, Señor, te abra la vida para que brotes, para que florezcas, 
para que nazcas y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. 
¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador! 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  

A: Tú, que viniste a visitar a tu pueblo con la paz: Señor, ten piedad. 
T: Señor, ten piedad. 
A: Tú, que viniste a salvar lo que estaba perdido: Cristo, ten piedad. 
T:  Cristo, ten piedad. 
A: Tú, que viniste a crear un mundo nuevo. Señor, ten piedad. 
T:  Señor, ten piedad. 

A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.  

(No se reza el GLORIA) 
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ORACIÓN COLECTA   

A.: Dios todopoderoso, rico en misericordia, no permitas que, cuando 
salimos animosos al encuentro de tu Hijo, lo impidan los afanes terrenales, para 
que, aprendiendo la sabiduría celestial, podamos participar plenamente de su 
vida. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen 

LITURGIA DE LA PALABRA  

 (Del Leccionario Dominical 1C – II Domingo de Adviento) 
Lectura del Profeta Baruc 5, 1-9 
Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción que llevas, 
y vístete las galas perpetuas de la gloria que Dios te concede. 
Envuélvete en el manto de la justicia de Dios, y ponte en la cabeza la diadema 
de la gloria del Eterno, porque Dios mostrará tu esplendor a cuantos habitan 
bajo el cielo. Dios te dará un nombre para siempre: «Paz en la justicia» y 
«Gloria en la piedad». En pie, Jerusalén, sube a la altura, mira hacia el oriente y 
contempla a tus hijos: el Santo los reúne de oriente a occidente y llegan 
gozosos invocando a su Dios. A pie tuvieron que partir, conducidos por el 
enemigo, pero Dios te los traerá con gloria, como llevados en carroza real. Dios 
ha mandado rebajarse a todos los montes elevados y a todas las colinas 
encumbradas; ha mandado rellenarse a los barrancos hasta hacer que el suelo 
se nivele, para que Israel camine seguro, guiado por la gloria de Dios. Ha 
mandado a los bosques y a los árboles aromáticos que den sombra a Israel. 
Porque Dios guiará a Israel con alegría, a la luz de su gloria, con su justicia y su 
misericordia. 

Palabra de Dios. 
 

Salmo 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6  

R. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 
nos parecía soñar: 
la boca se nos llenaba de risas, 
la lengua de cantares. R/. 

Hasta los gentiles decían: 
«El Señor ha estado grande con ellos». 
El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. R/. 

Recoge, Señor, a nuestro cautivos 
como los torrentes del Negueb. 
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Los que sembraban con lágrimas 
cosechan entre cantares. R/. 

Al ir, iba llorando, 
llevando la semilla; 
al volver, vuelve cantando, 
trayendo sus gavillas. 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses 1, 4-6. 8-11 
Hermanos: Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría. Porque 
habéis sido colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el primer día 
hasta hoy. Ésta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vosotros 
esta buena la obra, llevará adelante hasta el Día de Cristo Jesús. Testigo me es 
Dios del amor entrañable con que os quiero, en Cristo Jesús. Y esta es mi 
oración: que vuestro amor siga creciendo más y más en penetración y en 
sensibilidad para apreciar los valores. Así llegaréis al Día de Cristo limpios e 
irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de Cristo Jesús, para 
gloria y alabanza de Dios. 

Palabra de Dios  
 

Canto al Evangelio- Aleluya.  
 
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  

 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 3, 1-6 
En el año decimoquinto del imperio del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato 
gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe 
tretarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio tetrarca de Abilene, bajo el sumo 
sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de 
Zacarías, en el desierto. Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un 
bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el 
libro de los oráculos del profeta Isaías: «Voz del que grita en el desierto: 
Preparad el camino del Señor, 
allanad sus senderos; 
los valles serán rellenados, 
los montes y colinas serán rebajados; 
lo torcido será enderezado, 
lo escabroso será camino llano. 
Y toda carne verá la salvación de Dios». 

Palabra del Señor  
 

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 
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CREDO 

A.: Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Elevemos con fe nuestra plegaria a Dios, nuestro Padre; pidámosle 

que nos ayude a preparar la venida  del Mesías a nuestras vidas. 

Oremos diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS 

• Por todos  los que formamos la Iglesia para que, en este tiempo de 

Adviento, nos preparemos para reconocer el rostro de Dios, que sale a 

nuestro encuentro y sepamos mostrar su Luz ante el mundo. OREMOS. 

• Por quienes tienen la responsabilidad del gobierno en el mundo, para que 

allanen los caminos a las personas empobrecidas, migrantes y 

refugiados, y no dejen de prestar atención a sus gritos de desesperación. 

OREMOS. 

• Para que, al igual que Juan, no falten personas en  nuestro tiempo que 

enciendan y mantengan activas nuestra fe y  esperanza y, trabajen en 

favor del amor y la justicia en el mundo. OREEMOS. 

• Por todos los que sufren en el alma o en el cuerpo, para  que, confiando  

en el amor que Dios les tiene no pierdan la esperanza y, encuentren en 

nosotros el apoyo, la comprensión, el ánimo y la fuerza que necesitan. 

OREMOS. 

• Por todos nosotros y por nuestra Unidad Pastoral, para que, en este 

Adviento, demos frutos de conversión, contagiando el amor y la paz a 

nuestro alrededor. OREMOS. 

 Animador: Escucha, Señor nuestra oración y ayúdanos para preparar 

nuestros corazones a la conversión. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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RITO DE COMUNIÓN. 

+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 
acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria: Ven Señor Jesús. 
Todos: Ven Señor Jesús.  
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar 

el seno de la Virgen. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
A.: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Ven Señor Jesús. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

A.: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 

+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 

A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 
los invitados a la cena del Señor…  

Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 
tuya bastará para sanarme. 

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  
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A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias..  

 

ORACIÓN "PREPAREMOS TUS SENDAS” 
 
Llenos de gozo, Señor,  
escuchamos tus promesas:  
“Todos  mis hijos verán  
la salvación” en la tierra. 

 

Con amor, con alegría,  
nos invitas a la fiesta:  
Tu salvación va a llegar  
en un tierno NIÑO envuelta. 

 

Nosotros, agradecidos,  
prepararemos sus sendas  
para recibir al Niño,  
que está llamando a la puerta. 

 

Alegres, rebajaremos  
los montes de la soberbia,  

con sus picos de ambición,  
rencor y autosuficiencia. 

 

Rellenaremos los valles  
de depresión y tristeza,  
ingratitud, desaliento,  
desigualdades, pereza. 

 

Cambiaremos nuestros lutos  
por blancos mantos de estrellas.  
La diadema del amor  
brillará en nuestra cabeza. 

 

Que tu Espíritu, Señor,  
despierte nuestra conciencia,  
para preparar la cuna  
al Salvador que se acerca

ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
Saciados con el alimento espiritual, te pedimos, Señor, que, por la 

participación en este sacramento, nos enseñes a sopesar con sabiduría los 
bienes de la tierra y amar intensamente los del cielo. Por Jesucristo nuestro 
Señor.   

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
 A.: En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios.  
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REFLEXIÓN: II DOMINDO DE ADVIENTO 

• BARUC 5, 1-9 

• FILIPENSES 1, 4-6.8-11 

• LUCAS 3, 1-6 
Seguimos en este camino del Adviento, de la espera y la esperanza. Hoy, el 

Evangelio, nos introduce una de las figuras fundamentales de este tiempo, por su 

forma de actuar y por sus palabras: Juan el Bautista. 

Lucas es muy cuidadoso en detalles que nos hagan ver que la salvación de 

Dios, que el Salvador, no es algo o alguien extraño, atemporal, que no tenga nada 
que ver con el mundo y la historia, por eso es riguroso en hacer referencia al 

momento y lugares de cada acontecimiento. Dios se encarna en un mundo y en un 

momento concreto. Es el Dios de la historia, el Dios que el pueblo de Israel conoce 
bien, porque lo ha acompañado siempre y sabe que es fiel a su alianza y a su 

promesa. 

Juan el Bautista, personaje concreto, nos muestra las claves de la acogida del 

Señor que vine, que viene a nosotros, en aquel momento y en este momento.  

Juan es Bautista no es un personaje peculiar, extraño, pintoresco, sino que está 

en la línea de los grandes profetas de la historia de la salvación, como Isaías. 

Su mensaje: un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Un 

baño para quitarnos la suciedad de nuestro corazón y comenzar de nuevo. 

Conversión y perdón. Dios, para que lo podamos acoger, quiere que nosotros 
seamos consecuentes: Él olvida nuestros pecados, pero nos pide el esfuerzo de la 

conversión, dar la vuelta a nuestro corazón, dar la vuelta a nuestras vidas. Y la 

conversión de este tiempo de Adviento es para algo concreto, no es sólo un cambio 
para ser mejor, sino un cambio para que el Señor pueda entrar en nosotros: “allanad 

los senderos; elévense los valles, desciendan los montes y las colinas; que lo torcido 

se enderece, lo escabroso se iguale”. Es un mensaje para todos: allanar, elevarse, 
descender, enderezar… Es una llamada de atención a nuestras vidas. Convertirnos, 

para acoger, supone un ejercicio de autocrítica, para saber caminar, ceder, parar o 

acelerar. ¿qué me impide saber esperar la “salvación de Dios” en mi vida? ¿qué 
impide a nuestra comunidad saber acoger al salvador? Tal vez las preguntas del 

Sínodo nos ayuden a reflexionar y de punto de apoyo para nuestra conversión, para 

buscar y encontrar nuevos caminos evangelizadores para nuestro tiempo.  

Preparar el camino: desde la conversión, para hacer posible la espera y la 

esperanza de que Dios pueda encontrar en nuestro mundo, en nuestra Iglesia, en 

nuestra comunidad, corazones bien dispuestos para la acogida del Mesías, para la 

acogida del hermano. 


